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SANSÓN

Salvador Illa  Presidente de Cataluña 
Centros de la UE para deportar a inmigrantes 

«Europa no nació para 
esto. Ningún pueblo 
tiene futuro sin acogida  
y sin solidaridad»

LAS FRASES DEL DÍA

Elías Bendodo  Vicesecretario del PP 
¿Elecciones si no hay Presupuestos? 

«Mantengamos  
el motor encendido, 
puede haber adelanto 
porque eso lo decide  
el calendario judicial, 
no el presidente»

Rod Stewart  Músico 
Recibe asistencia médica en un concierto 

«Casi me desmayo.  
¿Les importa  
si me siento  
para esta canción?»

Ya hay 
ganadora

ROSA BELMONTE
EN DIAGONAL

A  ver si hay un concurso en la Mon-
cloa y quien mejor defienda a 
Begoña se lleva un jamón. Están 

quienes repiten lo de poner «pie en pared» 
(esa expresión debería ser delito), los abajo 
firmantes del ‘hashtag’ «yo con Begoña» y 
quien va más allá. La ministra Diana Mo-
rant siempre va más allá. Para eso es minis-
tra de Ciencia. Todavía no se nos había 
olvidado su defensa de Zapatero apelando 
a una conspiración de Trump contra Sán-
chez y sale ahora por peteneras y por 

begoñas. «No es casualidad perversa que el 
señor Peinado tenga una mujer que trabaje 
en el Ayuntamiento de Madrid y que haya 
sido ascendida». Más. «Tampoco es casuali-
dad que el señor Peinado tenga una hija 
que forme parte de la dirección de la señora 
Ayuso y que sea concejal de un Ayunta-
miento de la Comunidad de Madrid». Que 
sea ingeniera, vale, pero ¿que sea ministra? 
Tan sorprendente como que Peinado haya 
estudiado, no digo Derecho y la oposición, 
digo lengua y gramática españolas.  

Mañana se cumplirán diez años desde que se ce-
lebró el referéndum por el ‘brexit’, que cuatro años 
después consagraría la salida definitiva del Reino 
Unido de la UE. En contra de los apresurados pro-
nósticos que pregonaron muchos en aquellos días, 
una década después el balance se muestra desfa-
vorable para el Reino Unido y favorable para la UE. 
El ‘brexit’ no logró cumplir ninguna de sus dema-
gógicas promesas: ha menguado la importancia 
política del país, su competitividad económica y 
su bienestar social. Para la UE, en cambio, el ‘bre-
xit’ no creó un efecto dominó, sino una formida-
ble vacuna contra agitadores euroescépticos. Es 
más, a pesar de las profundas crisis políticas de los 
últimos años, la UE ha sabido salir airosa y más 
fuerte de todas ellas. Baste recordar la tensión oca-
sionada entre los Estados miembros por la crisis 
sanitaria de la covid-19 o la invasión de Rusia por 
parte de Ucrania. Contra lo esperado, la UE avan-
za cada vez más fuerte y unida frente a un mundo 
en el que languidece el multilateralismo y donde 
estar solo supone un riesgo cada vez mayor. Todo 
ello nos invita a pensar que el Reino Unido podría 
regresar a la UE antes de que transcurran otros diez 
años. Es posible que fuera lo mejor para todos.

EDITORIALES

El resultado más evidente de la primera ronda de nego-
ciaciones entre Estados Unidos e Irán en Suiza es que Do-
nald Trump parece decidido a sabotear el acuerdo prelimi-
nar que él mismo suscribió en el Palacio de Versalles. A 
través de su red social y de sus periodistas de cámara, el 
presidente estadounidense consagró la jornada a recupe-
rar manidas amenazas, en una suerte de comportamien-
to esquizofrénico que no le rescata de la humillación que 
le devuelve cualquier espejo en el que quiera mirarse, ni 
le va a proporcionar los objetivos que no pudo alcanzar 
durante 104 días de guerra. 

Trump fantasea con la toma por la fuerza de Ormuz e 
incluso con gravar el estrecho con peajes si Teherán no li-
bera este corredor estratégico. Avisa a los iraníes de que vol-
verán los bombardeos si no cortan su respaldo a Hezbo-
lá. En medio de tanto ruido, suficiente para que la dele-
gación persa presente en Lucerna dejara en suspenso la 
continuidad de las conversaciones después de un encuen-
tro de dos horas, parece evidente la renuencia del presiden-
te de EE UU a cumplir con el primer punto del memorán-
dum de entendimiento: el cese completo de las hostilida-
des, que consagra la garantía de la integridad territorial y 

la soberanía de Líbano.  
Trump comprueba que es más fácil estampar su firma 

al pie de un documento que conseguir detener la ofensi-
va contra el sur del territorio libanés que Israel lleva a cabo 
desde marzo, en la que el proclamado combate contra 
Hezbolá ha causado ya más de 4.000 muertos civiles. Y 
si EE UU apenas es capaz de arrancar a los israelíes suce-
sivas treguas que mueren a las pocas horas, difícilmente 
se dotará de legitimidad para exigir a Irán que renuncie a 
la coordinación con la milicia chií, pilar de su arquitectu-
ra de seguridad regional. 

La evolución de los acontecimientos en Líbano medi-
rá el alcance real de la brecha retórica abierta en los últi-
mos días entre Washington y Tel Aviv. Trump afronta una 
doble presión en casa: la de la impopularidad del conflic-
to en Oriente Medio y el empuje del ‘lobby’ proisraelí y los 
‘halcones’ del Partido Republicano para continuarlo. En 
un momento en que Irán lleva la batuta, EE UU no verá 
abierto Ormuz ni podrá discutir el programa nuclear si no 
es capaz de forzar a su gran aliado Netanyahu a discutir sus 
exigencias de seguridad con el Gobierno de Beirut, como 
paso previo a su retirada del país vecino.

Negociación entre amenazas Estragos  
del ‘brexit’

La incapacidad de Trump para detener la ofensiva israelí en Líbano y sus 
amagos de reanudar la guerra llevan a Irán a suspender el diálogo en Suiza


